L A   P A L A B R A
Is. 60, 1-6   
íLevántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! Porque las tinie-blas cubren la tierra y una densa oscuridad, a las naciones, pero sobre ti brillará el Señor y su gloria aparecerá sobre ti. Las naciones caminarán a tu luz y los reyes, al esplendor de tu auro-ra. Mira a tu alrededor y observa: todos se han reunido y vienen hacia ti; tus hijos llegan desde lejos y tus hijas son llevadas en brazos. Al ver esto, estarás radiante, palpitará y se ensancha-rá tu corazón, porque se volcarán sobre ti los tesoros del mar y las riquezas de las naciones lle garán hasta ti. Te cubrirá una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Todos ellos vendrán desde Sabá, trayendo oro e incienso, y pregonarán las alabanzas del Señor.
SALMO: Que se postren ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.


Concede, Señor, tu justicia al rey / y tu rectitud al descendiente de reyes, 


para que gobierne a tu pueblo con justicia / y a tus pobres con rectitud.  

Que en sus días florezca la justicia / y abunde la paz, mientras dure la luna;


que domine de un mar hasta el otro, / y desde el Río hasta los confines de la tierra.  

Porque él librará al pobre que suplica / y al humilde que está desamparado. 


Tendrá compasión del débil y del pobre, / y salvará la vida de los indigentes.
Efes.
3, 2-6
Seguramente habrán oído hablar de la gracia de Dios, que me ha sido dispensada en beneficio de ustedes. Fue por medio de una revelación como se me dio a conocer este misterio, tal como acabo de exponérselo en pocas palabras. Al leerlas, se darán cuenta de la comprensión que tengo del misterio de Cristo, que no fue manifestado a las generaciones pasadas, pero que ahora ha sido revelado por medio del Espíritu a sus santos apóstoles y profetas. Este misterio consiste en que también los paganos participan de una misma herencia, son miembros de un mismo Cuerpo y beneficiarios de la misma promesa en Cristo Jesús, por medio del Evangelio. 
X Mateo 2, 1-12
Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos magos de Oriente 
se presentaron en Jerusalén y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente y hemos venido a adorarlo.» Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén. Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo, para preguntarles en qué lugar debía nacer el Mesías. «En Belén de Judea, le respondieron, porque así está escrito por el Profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales ciudades de Judá, porque de ti sur-girá un jefe que será el Pastor de mi pueblo, Israel.» Herodes mandó llamar secretamente a los magos y después de averiguar con precisión la fecha en que había aparecido la estrella, los en vió a Belén, diciéndoles: «Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo ha yan encontrado, avísenme para que yo también vaya a rendirle homenaje.» Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los precedía, hasta que se detuvo  en el lugar donde estaba el niño. Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, y al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Lue-go, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra. Y como recibieron en sue-ños la advertencia de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su tierra por otro camino. 
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Lect. Próx. Dom.:     > Is. 40, 1-5.9-11   > Tito: 2,11.14      >Lucas 3,15—16.21-22      
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 27 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	06-01-‘13 – EPIFANÍA DEL SEÑOR “C”
Al entrar en la casa, encontraron al Niño con María, su Madre
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          Le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra
¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? 
Queridos hermanos, acabamos de vivir la gran fiesta de la Navidad. La fiesta de las “maravi-llas” y del “estupor”. Mas, la Navidad no terminó, porque, reza un himno: “No nace solamente 
en Belén, nace donde hay un caliente corazón… Nace en mí, nace en cualquiera si hay amor; nace donde hay verdadera comprensión…”
Y comenzamos ya con algunas preguntas: ¿Qué nos dejaron las fiestas? ¿Nos han cambiado la
“ruta”? ¿Fue la “Navidad del borracho” o de la V. María y de los “Buscadores”? ¿Nos hemos en- contrado con Jesús? ¿Hemos recibido, y tenemos, la paz que anunciaban, los ángeles, para los hombres de buena voluntad?
Hoy, 06 de Enero, la Iglesia, celebra la “Epifanía del Señor”. Es decir: la “Manifestación” del Señor Jesús. En este caso, a los ‘Reyes Magos’. Las “manifestaciones” del Señor a los hom- bres son muchísimas. Pero, las que se celebran, en estos días son tres: 
> La visita de los “Reyes Magos”, que celebramos hoy, el 06 de enero.

> El “Bautismo de Jesús”, por obra de Juan el Bautista. La celebramos el próximo Domingo.
> Las “Bodas de Caná”, que celebraremos el Domingo 20.    
Entonces, comenzamos con los “REYES MAGOS”, los buscadores de Dios. También podemos  considerarlos, como los que se dejaron encontrar e interpelar por Dios. Eran tres hombres que, desde el lejano ‘oriente’ se pusieron en camino, buscando a un “REY” que había nacido. Se deja-ron guiar por una “estrella”.
Eran parte de esa legión de hombres que, a lo largo de la historia y de su propia vida, van buscan do a Dios, entre las estrellas del cielo y en los rincones de la tierra… Estos ‘Magos’, lo buscaban en la tierra, mas, guiados por un signo en el cielo: una estrella, con un brillo particular. 
Pero, antes de admirar a los que venían de lejos, miremos como fue para nosotros, esta Navidad.  

¿Recuerdan lo que decíamos el día de Navidad?: “Si Navidad fuera sólo comer, brindar, saludos 
y cohetes... y no haya habido algo nuevo, eclatante e impensado, en nuestra vida… si no habrá cambiado nuestra ruta… Si no nos hemos “abierto al hermano”  ¿Qué Navidad sería? 
Entonces: ¿Qué Navidad fue?

Más, ¡nunca está todo perdido! Mientras somos peregrinos en esta tierra, siempre hay una nueva oportunidad. La “estrella” puede eclipsarse, la pueden tapar otras luces… pero, “El, que nos amó primero, nunca se deja tapar. Será, por un ratito, pero es y será siempre el “Sol sin ocaso”.   

Hoy, la Iglesia nos hace contemplar un proceso, aparentemente, ‘inverso’ al de Navidad. En esa Solemnidad, hemos contemplado al “Dios que viene a nuestro encuentro”. Al encuentro de ca-
da hombre. ¡Él es el “Buscador de Dios”. Sí. Él es el Buscador de sí mismo, en el hombre. Dios creó al hombre a su imagen y quiere verse reflejado en él. Es que, en la creación, Dios puso en el corazón del hombre muchos tesoros y perlas preciosas. Es sólo cuestión de tomar concien cia e ir descubriéndolos. Entre ellos, nos ha dado el ansia del infinito y del absoluto, ¡de Dios! 
Es ley natural que los ríos tiendan siempre hacia el mar y los cuerpos hacia el centro de la tierra. También hay una ley, que descubrió S.Agustín: «Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón es-
tá inquieto, hasta que descanse en ti»”.
Y el hombre sigue viviendo el drama que vivió ese gran Santo: «¡Tarde te amé, hermosura tan an- 
tigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te bus- 
caba… Tú estabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo. Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y fugaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed, me tocaste, y abraséme en tu paz».
Lo descubrió S.Agustín, pero es la historia de todo hombre de “buena voluntad”. La Palabra, nos presenta, hoy, esta verdad. Lo hace a través de tres Personajes, conocidos como los “Reyes Ma gos”, vulgarmente llamados: Gaspar, Melchor y Baltasar. En ellos están representados los hom bres, de todos los tiempos, que tienen hambre y sed de Dios y lo buscan con sincero corazón.
Ellos lo buscaban en la tierra y escrutaban el cielo para descubrir algún signo. Y como Dios siem pre nos precede en el amor y viene a nuestro encuentro; siempre se deja encontrar por cuan- tos lo buscan con sincero corazón. Dios les dio un signo. Una ‘estrella’. Podríamos decir que les dio el “don” de la FE. Como nosotros cantamos: “¡Hay una estrella en mi camino; la luz divina de la fe, ella señala mi destino: llegar a ti, Jerusalén!” Se pusieron en camino para llegar a Jerusa-lén. La ‘Estrella’ los precedía y ¡llegaron a la Ciudad Santa!
Mas, el camino de la fe, nunca fue una autopista y, en Jerusalén, no sólo se encuentra a Dios, sino que se encuentra de todo. Y también ahí, para descubrir a Dios, hay que tener ojos límpios y corazón puro, porque serán siempre “Felices los que tienen un corazón puro, porque verán a Dios” (Mt. 5,8). Los Magos los tenían y, a pesar del corazón “no puro” y tampoco de los ojos po-co “límpios” de Herodes, propio en su palacio, encontraron la pista.
Pero, nuestros amigos, en Jerusalén, perdieron la estrella. ¿Cómo, en la Ciudad Santa, pudie- ron perder  la “Estrella de la FE?” Las “luces” de la ciudad, muchas veces ‘encandilan’ y no per miten mirar y ver las estrellas del cielo (¡la Belleza de Dios!). 
El palacio del rey no era ‘adecuado’ para que ahí naciera el Redentor del mundo. Es que la vida no puede ‘convivir’ con la muerte… Herodes, con su ‘palacio’, no eran signo y lugar de vida, si-no de muerte. 
Aquí, nos paramos un poco para algunas consideraciones:

Dentro de cada hombre, está la imagen de su Creador, Dios. Mas, hay también otras, que el mis mo hombre, se va construyendo. En algunos, está la de Herodes ¡Herodes! Un rey que no admi-tía rivales y no aceptaba que pudiera haber posibles candidatos al ‘trono’. Todos los que no esta-ban con él, los que no compartían sus aberraciones y atrocidades… eran “enemigos”.

Y de los enemigos había que cuidarse. El mejor cuidado era “exterminarlos”, fueran quienes fue-ran. Adultos o niños; culpables o inocentes… Entre sus “rivales-enemigos” estaba el mismo Dios.

De hecho, cuando se enteró de su nacimiento, en verdad, no quería ir para adorarlo, como dijo a los Magos, sino ¡para matarlo! Y, para eso, ¡hizo matar a todos los niños menores de dos años!
Aquí también, debemos hacernos unas preguntas muy serias: 

> Dentro de nosotros, ¿Hay alguna imagen de Herodes? <> ¿Cómo es la imagen de Dios, den- 
   tro nuestro? Hay un canto, más o menos, así: “Señor, que quien me vea, te vea”. ¿Qué imagen, ve en nosotros, el que nos mira? ¿No verán algún pequeño Herodes? 
Yo, no tengo más espacio, pero seguí haciéndote preguntas!

Ahora cedemos la palabra a S. Agustín. Que cierre, él esta HOJITA: “Despierta, hombre: por ti Dios se hizo hombre. Despierta, tú que duermes, surge de entre los muertos; y Cristo con su luz te alumbrará. Te lo repito: por ti Dios se hizo hombre. Estarías muerto para siempre, si él no hubie-ra nacido en el tiempo. . Estarías perdido sin remedio, si él no hubiera venido a salvarte”
